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RELACIÓN ENTRE EL NIVEL EDUCATIVO MATERNO Y 
EL DESEMPEÑO EN EL WISC-IV: UN ESTUDIO PILOTO
Labin, Agustina; Taborda, Alejandra
Facultad de Psicología, Universidad Nacional de San Luis. Argentina

RESUMEN
A efectos de explorar la relación entre los años de educación ma-
terna y el rendimiento intelectual de niños, niñas y/o adolescentes 
a partir de la Escala de Inteligencia de Wechsler (WISC-IV) se llevó 
adelante en la ciudad de San Luis un estudio piloto con 50 díadas 
madre e hijos/as. El nivel educativo materno se considera una medi-
da proxi del nivel socio-económico del hogar, mientras que el WISC-
IV es la prueba elegida por la evaluación de dominios cognitivos 
específicos. Los resultados preliminares demuestran asociaciones 
significativas entre la categoría académica alcanzada por la madre 
y el Índice Comprensión Verbal. En síntesis, estos datos ponen de 
relieve las limitaciones que se presentan a la hora de consolidar 
habilidades cristalizadas reflejadas en el nivel académico materno, 
y el conocimiento adquirido en el ambiente familiar-cultural. Si bien 
los resultados alcanzados confirman la potencia del WISC-IV para 
evaluar el razonamiento fluido así como las habilidades cristaliza-
das, se propone un dispositivo diagnóstico extendido e integrado 
que comprenda la dinámica y evolución de la capacidad intelectual 
en términos de constitución subjetiva.

Palabras clave
Estudio piloto, Nivel educativo materno, WISC-IV, Niñez/adolescencia

ABSTRACT
RELATION BETWEEN MATERNAL EDUCATION LEVEL AND PERFORMANCE 
IN WISC-IV: A PILOT STUDY
In order to explore the relationship between maternal education and 
intellectual performance of children and / or adolescents from the 
Wechsler Intelligence Scale (WISC-IV), a pilot study was carried out in 
the city of San Luis with 50 mother-child dyads. The mother’s educa-
tional level is considered a proxy measure of socio- economic level of 
the household, while the WISC-IV is the chosen test for the evaluation 
of specific cognitive domains. Preliminary results show significant 
associations between academic rank achieved by the mother and the 
Verbal Comprehension Index. In summary, these data highlight the 
limitations that arise when it comes to consolidating crystallized skills 
reflected in the mother’s academic standards, and the knowledge 
acquired in the family and cultural environment. While the results ob-
tained confirm the potential of the WISC-IV to assess the fluid reaso-
ning and crystallized abilities, an extended and integrated diagnosis 
is proposed to include the dynamics and the evolution of intellectual 
capacity in terms of subjective constitution.

Key words
Pilot study, Maternal educational level, WISC-IV, Childhood / ado-
lescence

Introducción
Diversos estudios remarcan la incidencia de variables tanto am-
bientales como culturales en el desarrollo de habilidades intelec-
tuales (Fletcher-Janzen, 2010; Sternberg y Grigorenko, 2001). Así, 
la estimulación familiar-educacional, el desarrollo del lenguaje y 
el estatus socioeconómico impactan en los resultados de los tests 
de inteligencia (Brenlla, 2012; Ghiglione, Arán-Filippetti, Manucci y 
Apaz, 2011; Kohen, Brooks-Gunn, Leventhal y Hertzman, 2002).
Al respecto, profusas investigaciones cuestionan la administración 
de estos tests en poblaciones vulneradas o poco estimuladas, adu-
ciendo que los mismos han sido diseñados pensando en niños de 
clase media y/o alta que habitan entornos familiares-culturales con 
mayor acceso a la estructura de oportunidades sociales (Elosua 
Oliden, 2013; Estefanía y Tarazona, 2003; Kohen, Brooks-Gunn, Le-
venthal y Hertzman, 2002; Espy, Molfese y DiLalla, 2001).
Del mismo modo, han surgido críticas centradas en torno al modelo 
psicométrico de la inteligencia circunscripto a una lógica individual 
y reduccionista. Numerosos autores sostienen que la medición de 
la inteligencia en números, o a partir de etiquetas diagnósticas 
obtenidas en un test puede tener consecuencias adversas, sobre 
todo en la infancia, rótulos indisolubles que confunden los resul-
tados o consecuencias con causas múltiples y que además suelen 
funcionar como métodos que promueven la exclusión. Por lo tanto, 
se entienden a los tests, como intermediarios, interlocutores que 
facilitan la tarea de desentrañar “sentidos”, inmersos en un diálogo 
en el que se articulan diferentes lenguajes (Dueñas, 2013; Taborda, 
2013; Janín, 2004; Fernández, 2000; Mannoni, 1975).
A pesar de esto, el paradigma percentilar continúa guiando parcia-
lizaciones diagnósticas ya que, en muchas oportunidades los tests 
favorecen demasiado a un grupo -en virtud de los conocimientos 
cristalizados que mide- y condena a otro segmento poblacional. 
Incluso, llegan a equiparar una pobre producción con dificultades o 
inhibiciones intelectuales, que es como confundir un desnutrido con 
un anoréxico. Esta categorización es tomada de una distinción rea-
lizada por Fernández (2000), quien sostiene que un anoréxico tiene 
el alimento pero se rehúsa a comerlo, mientras que el desnutrido 
sufre la falta de alimentos. El sujeto con inhibiciones intelectuales 
responde a conflictos inconscientes que determinan el rechazo del 
conocimiento o a dificultades estructurales que impiden el desarro-
llo del mismo. En cambio, aquellos “desnutridos culturales” denun-
cian en su producción una deficitaria estimulación que obstaculiza 
el pleno desarrollo de la capacidad intelectual cristalizada.
De cara a estas controversias, los desarrollos teóricos y los refi-
namientos tanto metodológicos como tecnológicos han permitido 
una mayor calidad en la construcción de los tests así como tam-
bién una consideración especial de las diferencias socioculturales. 
Prueba de ello son los estudios internacionales más recientes que 
conceden especial relevancia al medio ambiente compartido y a la 
educación de los padres como variables explicativas de rendimien-
to intelectual estudiado a partir la cuarta generación de la Escala 
de Wechsler (Brooks, 2011; Cadavid, Maryoris Zapata, Aguirre y 
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Alvarez, 2011; Turkheimer, Haley, Waldron, D’Onofrio y Gottesman, 
2003), específicamente el nivel educativo materno (Fletcher-Jan-
zen, 2010). En coincidencia, las investigaciones que exploran los 
logros educativos señalan que los años de educación materna son 
el factor interpretativo más importante en el desempeño escolar de 
los hijos (Jadue, 1997).
Conjuntamente, en el marco de una investigación sobre las fun-
ciones ejecutivas en niños escolarizados, Arán-Filippetti (2011) 
en Santa Fe (Argentina) implementó, entre otros instrumentos de 
evaluación neuropsicológica, los dos subtests principales del Índi-
ce Memoria Operativa de la versión norteamericana del WISC-IV. 
Los resultados obtenidos demostraron patrones de procesamiento 
cognitivo inferior en los niños de estrato socioeconómico bajo. A su 
vez, los estudios comparativos sobre las puntuaciones compuestas 
del WISC-IV y el nivel educativo materno realizados en la muestra 
de tipificación de Buenos Aires (Argentina) registraron diferencias 
significativas entre los años de educación de la madre respecto del 
Cociente Intelectual Total y el Índice de Comprensión Verbal (Brenlla 
y Taborda, 2013).
Las mencionadas investigaciones teóricas y empíricas promovieron 
el desarrollo de un estudio piloto en la ciudad de San Luis (Argentina) 
que tiene como propósito analizar la relación entre el rendimiento 
intelectual de niños, niñas y/o adolescentes, a partir de la adaptación 
argentina de la Escala de Inteligencia para Niños de Wechsler - Cuar-
ta Edición (WISC-IV) y los años de educación que recibió la madre, 
como un indicador relevante del nivel socio-ambiental.

Metodología
Tipo de estudio y muestra
Se trata de un estudio de tipo exploratorio-descriptivo, del cual par-
ticiparon 50 díadas conformadas por madres e hijos/as de 6 a 16 
años, de ambos sexos, que asisten a escuelas públicas de la ciudad 
de San Luis (Argentina). La muestra se dividió en tres grupos según 
los años de educación recibidos por la madre. El primero confor-
mado por 13 sujetos (26%) corresponde a niños, niñas y/o adoles-
centes cuyas madres consiguieron un nivel de escolaridad primaria 
o secundaria incompleto (menos de 12 años de educación). El si-
guiente conjunto está constituido por 21 sujetos que tienen madres 
con 12 años de educación, esto significa que han completado sus 
estudios secundarios (42% de la muestra). Y finalmente, un tercer 
grupo conformado por 16 niños, niñas y/o adolescentes (32% de la 
muestra) que cuentan con madres que han accedido a la univer-
sidad o a una institución terciaria (más de 12 años de educación).
Técnicas e instrumentos de recolección de datos
1) Encuesta sociodemográfica diseñada ad hoc con el fin de explo-
rar los antecedentes académicos maternos.
2) Escala de Inteligencia para niños de Wechsler - Cuarta Edición 
(WISC-IV) en su adaptación argentina (Taborda, Barbenza y Bren-
lla, 2011). Este instrumento de administración individual permite 
evaluar la inteligencia de sujetos de entre 6 años 0 meses y 16 
años 11 meses. La escala otorga puntuaciones compuestas que 
proveen información sobre el funcionamiento intelectual en áreas 
cognitivas específicas a partir de los índices de Comprensión Ver-
bal, Razonamiento Perceptivo, Memoria Operativa y Velocidad de 
Procesamiento así como una puntuación compuesta que represen-
ta la capacidad intelectual general.
Procedimiento
En primer lugar se explicaron los fundamentos, objetivos y moda-
lidad del estudio piloto a los directivos y docentes de dos escuelas 
públicas de la ciudad de San Luis (Argentina). A posteriori, se invitó 
a los padres y a los alumnos a participar del mismo. Quienes acep-

taron debieron firmar un consentimiento escrito antes de suminis-
trarles la encuesta sociodemográfica. Finalmente se aplicó y evaluó 
el WISC-IV a niños, niñas y/o adolescentes en su versión completa. 
A partir de los resultados obtenidos, se calcularon las frecuencias, 
las medias y desviación estándar de las variables, además se aplicó 
una prueba correlacional.

Resultados
La Escala de Inteligencia de Wechsler para Niños - cuarta edición, 
permite obtener cinco puntuaciones compuestas, con una media de 
100 y una desviación estándar de 15, por lo cual las puntuaciones 
promedio oscilan entre 85 y 115.
El Cociente Intelectual Total (CIT) refleja la capacidad cognitiva ge-
neral del niño, niña y/o adolescente. En el grupo de participantes 
con madres que recibieron menos de 12 años de educación se en-
contró un CI promedio de 89.23. Esta media aritmética se encuen-
tra a 4.15 puntos por debajo del promedio 93.38 obtenido por el 
conjunto de niños, niñas y/o adolescentes cuyas madres alcanzaron 
los 12 años de educación (secundario completo) y se ubica a 11.52 
puntos de los obtenidos por el grupo de hijos e hijas de madres con 
formación superior a 12 años, quienes alcanzaron una media de la 
inteligencia global de 100.75. Con el fin de analizar la relación entre 
la educación materna y el rendimiento intelectual global (CIT) en el 
WISC-IV se efectuó un análisis correlacional, el cual demostró una 
relación significativa entre las mismas con un efecto de tamaño 
medio (r= .389; p= 0,01) (Cohen citado en Aron y Aron, 2001).
Al desglosar los cuatros dominios restantes, el Índice Comprensión 
Verbal (ICV) resultó ser el más afectado por los escasos años de 
educación recibidos por la madre. Los sujetos que tienen madres 
con menos de 12 años de educación obtuvieron un promedio de 
79.64 puntos. Mientras que los hijos de madres que completaron la 
escolaridad secundaria alcanzaron una media de 87.90. Por último 
los niños, niñas y/o adolescentes de madres con más de 12 años 
de formación académica obtuvieron una puntuación promedio de 
96.75. Los resultados señalados corroboran que las madres con 
un nivel educativo alto tienden a ofrecer mayor calidad y amplitud 
de estímulos orales, favorecen la interacción verbal con sus hijos 
y de este modo, enriquecen el acceso a los complejos procesos 
imbuidos en el conocimiento verbal. En el análisis de correlación se 
encontraron asociaciones significativas entre el rendimiento verbal 
en el WISC-IV y la escolaridad materna con un tamaño de efecto 
grande (r =.535 sig.=0,01) (Cohen citado en Aron y Aron, 2001).
El Índice de Razonamiento Perceptivo (IRP) explora las funciones 
cognitivas implicadas en el procesamiento simultáneo de la infor-
mación, la organización perceptiva, las habilidades prácticas, la 
formación de conceptos no verbales y el análisis visual. La media 
obtenida por el primer conjunto de sujetos (madres con menos de 
12 años de educación) fue 84.92, puntuación ubicada a una des-
viación estándar de los niños, niñas y adolescentes que disponen 
de madres con formación superior (más de 12 años de educación). 
Los hijos de madres con 12 años de escolaridad alcanzaron una 
media aritmética de 94.24. Según el criterio de Cohen se observó 
un tamaño del efecto mediano de la correlación entre las puntua-
ciones obtenidas en IRP y los años de educación materna (r= .362 
sig.=0,01) (Cohen 1998, citado en Aron y Aron, 2001).
Por otra parte, el Índice Memoria Operativa (IMO) obtuvo un pro-
medio de 93.23 en los niños, niñas y/o adolescentes que tienen 
madres que no han cumplido con la escolaridad secundaria (menos 
de 12 años). En tanto, los participantes con madres que han alcan-
zado el nivel secundario obtuvieron un promedio de 96.00 y los 
hijos e hijas de madres con más de 12 años de educación lograron 
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un promedio de 100.81. Según la prueba de correlación (r= .249 
sig.=0,01) se puede establecer una asociación entre el IMO y los 
años de educación recibidos por la madre.
Finalmente, los resultados del Índice Velocidad de Procesamiento 
(IVP) consiguieron la menor diferencia descriptiva entre las medias 
de los grupos evaluados. Los niños, niñas y adolescentes de ma-
dres con educación formal superior a 12 años obtuvieron un pro-
medio de 105.50, ubicado a 0.73 puntos por debajo de los sujetos 
con menor nivel académico maternal que alcanzaron una puntua-
ción media de 106.23 (menos de 12 años de educación). Los hijos 
de madres con 12 años de escolarización lograron un promedio de 
102.00. Por lo tanto cabe destacar que en este índice los sujetos 
cuyas madres tienen menos de 12 años de educación presentan 
valores superiores al grupo mayoritario de niños, niñas y/o ado-
lescentes con madres que han concluido los estudios secundarios. 
En el análisis correlacional se encontraron asociaciones de efecto 
pequeño y signo negativo entre la velocidad de procesamiento y la 
educación materna (sig.=0,01, r= -.018) (Cohen 1998, citado en 
Aron y Aron, 2001).

Discusión
En este estudio, se observaron diferencias significativas entre la 
categoría académica alcanzada por la madre y el Índice Compren-
sión Verbal que explora la inteligencia cristalizada de los procesos 
de razonamiento en los que talla con pregnancia la estimulación 
que el medio ambiente provee. Cabe subrayar que las puntuacio-
nes que arroja dicho Índice constituyen el único dominio cognitivo 
que alcanzó diferencias de más de una desviación estándar en la 
comparación entre los extremos educativos maternos. A medida 
que aumentan los años de educación materna, mejoran las pun-
tuaciones ICV. Posiblemente una amplia formación escolar materna 
enriquece el despliegue de diversos recursos intelectuales que se 
constituyen en proveedores de un abanico de estímulos en pos de 
favorecer el desarrollo de la capacidad intelectual cristalizada y que 
con frecuencia acompañan las posibilidades de lograr un buen des-
empeño académico.
En este sentido, los resultados preliminares obtenidos en la ciudad 
de San Luis (Argentina) coinciden con lo señalado por multiplicidad 
de autores como Kaufman (1994); Cohen y Swerdlik (2001); Sattler, 
(2003). Representantes de la comunidad científica argentina, tam-
bién plantean la existencia de factores ambientales que influyen en 
el desarrollo intelectual (Richaud de Minzi, 2005; Fernández, Casu-
llo, Varela y Rial, 2003; Cayssials, 2011). Del mismo modo, se ha 
demostrado que aquellas madres con educación superior emplean 
un léxico más rico e implementan la lectura a sus hijos -lo cual 
se traduce en la posibilidad de desarrollar un amplio vocabulario 
de sus descendientes- que las madres que no han alcanzado un 
nivel secundario completo (Brenlla y Taborda, 2013; Brenlla, 2012; 
Matute Villaseñor, Sanz Martín, Gumá Díaz, Rosselli y Ardila, 2009; 
Hoff, 2003; Diuk, Borzone de Manrique, y Rosemberg, 2000; Mella 
y Ortiz, 1999).
Al explorar los procesos cognitivos fluidos a través del Índice Velo-
cidad de Procesamiento, las diferencias significativas entre los gru-
pos estudiados desaparecen. La población muestral en su conjunto 
alcanza una clasificación cualitativa de “inteligencia promedio”. 
Cabe hacer notar que los sujetos del primer grupo cuyas madres 
no han completado la formación escolar secundaria, obtuvieron la 
mejor puntuación. Estos resultados se suman a las evidencias em-
píricas actuales que señalan el poder del IVP para explorar domi-
nios cognitivos fluidos que ponen en juego el funcionamiento cere-
bral integrado, secuencial verbal en la comprensión de la consigna 

y, espacial visual en la ejecución, y que dependen sutilmente de 
la estimulación ambiental (Kaufman y Kaufman, 1997; Springer y 
Deutsch, 1981).
En concordancia, diversos estudios demuestran que las mejoras en 
el desempeño de los niños, en las mediciones de la velocidad de 
procesamiento, son reflejo de los cambios relacionados con la edad 
en el número de conexiones transitorias hacia el sistema nervioso 
central y el incremento de la mielinización (Berthier, DeBlois, Poirier, 
Novak y Clifton, 2000). Por lo tanto, la hipótesis de la heredabilidad 
como única variable explicativa del funcionamiento intelectual pier-
de fuerza.
De esta manera, los resultados alcanzados en este artículo confir-
man la fuerza del WISC-IV para evaluar tanto la inteligencia fluida 
como los conocimientos adquiridos en un contexto cultural deter-
minado y la posibilidad de utilizar ese conocimiento de forma efec-
tiva. La cuarta generación del test, instauró una nueva propuesta 
que responde a las reconceptualizaciones sobre las funciones cog-
nitivas elaboradas en base al modelo de inteligencia cristalizada 
y fluida en pos de superar los sesgos referidos a la primacía de la 
evaluación de conocimientos cristalizados.
En consecuencia, al administrar el WISC-IV, se propone un dispositi-
vo diagnóstico extendido e integrado que conceda relevancia tanto 
a los conocimientos cristalizados como a las habilidades fluidas. 
En este sentido, es pertinente que el examinador reconozca tanto 
al niño, niña y/o adolescente como a su grupo de pertenencia y los 
factores socio-ambientales que lo rodean para desarrollar una in-
terpretación más abarcativa de la producción registrada en la prue-
ba. Tal como se sostiene actualmente, es necesario comprender la 
dinámica y evolución de la capacidad intelectual en términos de 
constitución subjetiva. 
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